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"'EW'syWof'éí'. D:''Î<''élipé'^b'ô'n%'àleé''^^ÉÏ^An^^
smú 'Pdlafô^ Hà)f(^ rbhuhà ''lifs âàs ' àcdoL·s 'tike
restaban-sinHlenat^y'Y'Mbiendo dejado laY-uya don '

Agustín- Palao y Gárciay éntva 'á reè)npla-mHe-<.don^
Eugenio Cano"y'Gilesw olla aa o: ro. iiaia
,,Supliç,atnos 4 Ips sençres sppios,¡que, . defpuf,s.de,-,

hali^rsp.en.lerado per(eel,afnenl.e dpM^^ kq^es y objelo.,
de lq,'¡^sociacipn, po se hallasen .confçrmes, que.se
apresuren à participárnoslo, ^para deplorar su ac¬
ción vaca^ie AÈn esto dispensatján im_ favor d todos
los inscritos y, especiàlmen% ala Redacción de EL
ECO, püés 'que cviíárdñ'írakornos y ' përdidas'ké
sumà trascendencia.'

■ Porreso hablamos en el núhiero 42 áón entera
franquezàt.puslmos biendc.manifiesío nuestra si-
tuacion'y pensamiento, y reelarnttenos el.auxilio de
los profesores verdaderamente interesados en los
adelantos y glorip dela.cieneia,.can.lal de que su
posición les permitiese apoyar,nq^\. Repetimos que,
unit vez entrada en marcha la Biblioteca, el aban¬
donar las àcciònes Ha defóriginar perjútciós ih-
men¡sos; y èomo no faltará quien aconseje todo et
matqùè piièda;ló hacèmós de antemano présente
para conocimiento de W soàíós', Cuyà gran mayoría
nos merece una completisima confianza.

Se necesita constancia y energioi si entre todos
herno^ de hpcer algo por . nmstra -.abandonada ye-
terinaña. .¡i, oiv i;r ■>'' too ^
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n^jjiul «ó .)l:!;i ,::1"V i. i;^ ala«mlmr .jjii - qpeseníe y el.pofvenir de,^U Veterina^^,,^
-■ ■■ ESPLIcMÓNES'ÍÉftií^íirÁWtÉé'.'' ■

—54.1 % >'iií\óio\r.i-v i!'

; Ho'·mbrèy'db'hiei'ftfr ïi^íbündby'dè'fétísófe délkr>
ta de liefrar; vetériflárWd càidd'îdb^^à''quienës'^c}ega''''
el.fenátismo : á-vòsotròs ••todos-Voy"á dirigir rni
estentórea'voüly Ta' èstëiè' dërôa ^' mí, 'ya'levi ''
jos-yaiséais peíiiástílaresi, ya ïsfë^o'é;"yaydá h^aÜeis
en Kuropa', ya én'Arñerrca'á todH's' Os demando: an i.
te vuestro-respetáble tribu'nal quiëëoe.^porièrlas po-
derosisimás razones que me asisten para deciros que
vivís eh un error, érror en que á'u'nóé ils ha precis
pitado el servilismo' y la ínmórá'lidad y á otros....
No, no os alarméis, ni vayais â pronunciar vuestro
fallo sin oirme: quiero hablaros con la franqueza de
un español y la aspereza de un catalan. Escuchad¬
me y atended.

Apenas asoma un veterinario y os dice: «es
necesario que os dediquéis al herrado sí queréis
atender A las miras que la higiene reclama-»'cüans
do ..prorrumpís, en coro | ferremos qne la ciencia
lo ¡exige! Apenas un falso apostol de la Yetes-
rinaria , que está tan lejos de saber herrar co¬
mo de practicarlo, os ponéála vista en letrá de mol¬
de que es preciso herrar paéa cotter; cuando la ¡dea
de morirse de hambre manifestada por el profeta,
os hace esclamar ¡Aerrctnoíl y errais ciertameote ,

porque todas estas predicaciones, aunque ciertas ea
et estado presente, son embozados sofismas coa que
se os oculta el porvenir, " '
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Decidme sino, partidarios de Marte ¿quien os nie¬
ga la necesidad del conocimiento del herrado, y for¬
jado, Jpra sea con miras higieniC3S>:ora con-miras
terap^utieasf quien os niega los defectos do su en-

se^j^a en lo genenal de nuestras escuelas, 'capital
pecado de quien así lo dispuso? Nadie; ni es pro¬
bable que ningún profesor ..se atreva á ello sin qup>
arrostre el ridiculo y la humillación mas vergonzo¬
sos; pero entre admitir este principio y el dí^rgrj
gar el ejercicio del herrado constantemente alejer-;
ciclo de la Veterinaria, hay una distancia'^mni.ensa,
ocúlía tan solo á los que lio sienten su influencia ó
tien-en en tinieblas su razón.

¿Qué instrucciones, qué ideas puede agregar à
su caudal un profesor practicamio el á^rrddt^ ipié
Ho pueda reunir conociéndole bien sin ejercerlo co¬
me oficio? <)ué fondo~de conocitíiientós se réquiérei"
dejai^dp apafté la destreza manual, par^ dar tapta
importancia al arte de herrar? Qué males de tanin'.
mefaSâ'tfaàôendencià pueden originarse pof el herra>
do qqapdn los rutinarios ó profanos lo ejecutan,que
no puedan igualmente sobrevenid cuaqdo^lo hwen
los vèrWderos vétérimriosf Hé aqui reasümído
en estas tre^ consideraciones todo el interés é im-
pertancia del filosófico arte.
La .idea .primera que.un veteripario adquiere des¬

de e) instante en, qqe tonia ppr oficio el herradoj.es
la?de sp humildad, y envilecimiento; pues desde el
iusta,nte pasa ya á spr. un compinche de los coche* ■

ros, mayorales.y arrierps, d la conversación.de los
cuales ha de sujetar la guya,,c,on cuyas inclinacio¬
nes y cpstumbres ha de coptemporizar, upa vez que
su gloria y ^u fama preseptesy futuraSvPstáqen ma¬
nos, de sf¡mejantes,hop;>,hres. Lstp es, la idea y no-'-
otra; pifcdender jo. contrario es d '
Tarà ser buen herradpr se. necesita, .qcjz.áa i-eunir..

otros cpnocimientcSj.cientifico.s, qpe Ja lanatoniia y ñL
siolpgia de Ips ùUin^os falange,S|. y, el .estertor apion
mo,HÍ otros principiosmecánicos que losquélaprácsn
tica en trabajar el h'CfÇO; y manejar ips,,iastrumep-
tos.d.e^^herrar spgaifii^tra? ^ uegp ¿á qué, dar tanta u

importancia,áeclipsar lo funj;,
dagt^pi^l y,|lo,y^d^dfiritfWPt6 interesanteé indig»^.;
pen^dj?^,de.gnp,qieni5¡a ,t,ap,,vasta comoiiaquapi-o-H
fe.samo^?.,§§,|dij-,á>iacpso,-que Ip.,costumbre!de hérnú
rar qg.,ggjjp^l;(fgplq}iiera,íMiecle' dcafiguraflej ii
can^^l-l|(^,lçs,.dei,gidà.Y6dàd yiiasta iuutiiiizarleliys!
qu;e^:^l^,,nieg;a?,,ppç9,§id.pe|difTosotros,qué.los.veti6rvii

se idirfgeptdntjae 1
se creen escuelas teórico ■práptjpa&iiBiherrPbsyifpri.'i

jar como la militar de Alcalá , y que en ellas se

.eduquen para solo este destino los que no lleven
otras miras que serIherradores.

Los veterinarios áctiialmente establecidos con nu¬
merosa clieiit6te,»,solo, y aun no' siempre, se ocupan
en forjar y herrar cuando es necesario como recur¬
so terapéutico; fuera de/estos casos, lo ejecutan sus
mancebos, hombrespuramente mecánicos, ijueestán
.jnuy lejo^ de reunir las circunstancias que exigiría¬
mos á los herradores teórico-prácticos. Luego visto

çsfà que nué^ro á'hlma .se iaelfna á fppiePtar f'perfeicionar el herrado aiinque por medio¡ bien dis^
tintos de lo qne la generalidad opinan; sin que por
^50 d,^en^lo,^ Xptpçpjario^ de instruirse en él, comoúud dé tantos rèciírsos propios á coadyuvar á nues¬
tra terapéutica y en particular á la cirujia. Hasta
àquriïlmpòrfància, derarte de forjar y medios de
lograr su perfección si'parándolo de la Veterinaria. • ^

Vamos á ocuparnos ahora del caballo de'batalla
de los veterinarios. Desde que entré como estudian -

te en la Escuela Superior hasta hoy, he vistopergiítir '
siempre los ipi?pjQ^,hpmbres en, la^.j^jsnjas ideas
respecto á lá suprerion del ejercicio del herrad»;
y desde-entoncés hasta este momento solo me haff '•

inspirado así unos como otros la mas sarcàstica ri¬
sa. |^p.ppri^ icos,-,, ,çn actos, ^lemnes yep.otraspaf-
tesvhe oído decic siempre: Í/ Aerratto es un.medi^ i

higiéniep de, la. tnçtpOK importimcia^, $s ademas un
remrsQ\ terapéutico. mup\úíil eu' determinados
sos: ciertamente y en ello rstamoá*doaformés;-p8r0' -

en-lo qûemë lo'estam'óí^-ní'lo^é'staiietoos núnéapáo
penà -dé qíie'dè'épltkf'pòr 'tàh est&pidb^^ébmó' lógqü'é'^'-
taí''áfltThan,' fe ën''quhel heffedó, sea íá Ita'vé'de'lk
veterinaria^ la única! jjarí'é de,la faòu'l},aíd"que'sos-'!^
tienq à.^ílpràs fienas.âlosyird^ç^ " \ 'v, íYçnihaç,à-vqtei^iûarjqii^àegr o^lípp jeuija',.,.-
vez aunque sea para no volverme àCvSçu.çliaryaipàSv.iiv.
Viiiisjdel hcrraitQ tapsoloj- no ea verdad'-¿.por.su me-
dioiproporeionais--el-'sustento á'-vúastr,as- fsumilrae,- \b0'-'\
es ásí? y- por'qué?'PoFqlie'habeiélolvàda-dok morà't,ti^ >

I porqué-habéis p'erMo'él■pütíorV'plí>í'qiie■e'AUn.'fiia-'''^
- mèhtôéWq'uê háhéistestád&'ápéÜeTtáblvWáste¡&' ib'qüé^'
i ós-aébiáth'y ·lbqijbdèbiàlgh'*tsiVàff'ds*b'òte^^^^porque'r^huSástéVslfe 'áy una carrer^ cu

'

m9,;rqqph%dft,í^háadevigu3ja¿:,pi,p
' de las condicjoee$é,SQejalesviv¿'€-ladfwei»fqtío-el-iiaal».()n
' no'/.«lerte'dotvos»troE\j queineodooae-'obBo ®(tig«HV'-q»ífe
i rps·albéi'taires''>tei!flanplftaiMidé'?l.vjdM·íMth'kfV[ifeíí'*'^
' tya degradación tan solo ha sido m causa.
hubieran intentado los álbéitares usurparos la clíen-
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. tela poí raedio:de^hiHniUaoÎQnesyibajezas, siea vos-
-otrosis® tíubiesei Tiste nobiezaydignidad, si i en vos
otros se hubiese notado sérenSdad y firmeza de
ánimó necesarias parà'hacèí" frerttOfilbs ^ontratjem-
pô^ de ïa Vida; pero lejbS' de''ób>dr áSi espeirafido el
fallo del mundo, que'smmpre os hubiera'liécho jus¬
ticia y tritwtadô la cOfiSidéi-á'cióii "qii^ os mereceis,
al prostituir la ciencia-que adqóiristeis, vendisteis
vuestra libertad, «vqestro deéoro y >vues£ra dignidad
,por el^njiserable yalor de ^as,.herradur3,s,; ,,y escla-
yYpgy degfadadpS; l;iasta, el último estremo, al pro¬
yectar reformas en muestra facultad, eselamais en
.el fondo de vneftros,deseos: ¡Todo con el herrado,
jnQdasiviéU\\,....,\¡0\i ceguedadl no veis que para
-vivir de un oficio mecánico no son necesarios diez
■años de estudios penoSosfnoçensais queparaser her¬
radores,' seria el'mas itñ'bé'cil'dé ' los pensamiéníos,
i^álsTár' en las escuefasdn capital pecuniário ydetiem-
pò, dél diie jaiPás oS vefeife reSaréidosl O habrá al-
^uW áé Vósotrps qíie al emprender la carrera con-
'tapé cón'éste resultádo? No; ninguno de vosotros
jpijpfesores, pretendip sep herrador; raédico-veteri-
jiflpiO; Ppn tpdas la,S| consideraciones que este título
mé)mocco®,lesQ'sty as,;mqy jnsto.'Pwessi así opi>
•násteis . entonoas; por qnémas tarde habéis cambiado
de pensar? Bien se-comprende! porque así os lo han
ido inculcando, porque se quiere que la Veterinaria
'esté postrada ante'el agio, ante la codick y la in «
iriòr'alidad dé'. . . . . ' . .... .

Üet'ente pluma! no vayas á decir lo que nò te es per¬
mitido.
, ¡Sabréis, por veutura, hombres-metales, en qué dis--
posición se encuenti;aia cabeza del que pásalos dias
enteros ocupado en trabajos corpóreos? Si lo igno¬
rais,, cesad de esolamar: si lo sabéis, perdonad que
diga que abrigáis muy-bajas é innobles ideas. El pro¬
fesor qué ha de sujetar su existencia al mecanismo
del forjado y herrado, va caminando con pasos agi.
gantados háoiael embrutecimiento ,y el ilotismo, y
\o'(fue es mas, va llegando abtérmino de sus días
abandonado á los rigores de la mas desastrosa mi¬
seria.'
No sqmos sabios, ni, ricos; pero tenemos muy.pre^

sente pnesti'os debere? ,quç cumplimos, cuando no de
otra manera, con dignin idad al menos; y esto hace
que en cada nnofie Bosotros se vea al profesor ve¬
terinario, no al herrador; que nuestros servicios no
^jnidán|iOF el yalóK^de las herraduras, sino según
su importancia; que Up bujezas délos albéitaiespe-
sçn sobre ellos, sjn CBcyi^ñar nuestro decoro,; que
'as rebajas que hacen para destruir nuestrnipresti-
gip, sirii5an,para pateatizar suJasignificante mérito,
lo eijial haca que, viviendo oon alguna holgura; po¬

damos entregarûosi á nuevos, estudios, á observacio¬
nes clínicas y á las tareas periodísticas; que poda^
mos en sociedad guaiviar nuestro puesto yque co¬
mo profesores de una ciencia útil, y .beneficiosa, se
nOS guarden los miramientos y atenciones que nues.-
tra clase se merece y está en el derecho de exigir.

Ahora bien; separando el herrado de la Veteri,-
rinaria, formaránse dos clases en la sociedad, ow
yas remuneraciones estarán en relaei'm con los sax
crificiosdecada una: el herrador, formado en poco^
días y con poco trabajo, recibirá la remuneración
del material trabajo de herrar; y el veterinario que
sacrifica sus mejores años y su fortuna, para ser tai,
tendrá la recompensa merecida á sus,vastos cono¬
cimientos y continuas meditaciones:, de este;modo
ciarte y la ciencia, libres de la dependencia en.que
ahora viven y que es la causa de su postraqiou.y eq-
vileoimientoo, progresarían do qn modo asombroso.
Mas y mas detalladas razones alegaríamos ; :eq pró
demuestra opinion, sino temiésemos ser difusos; ra„
zones que daremos sin miedo y sin rubor; á quien se
atreva á dudar de las ventajas de nuestro pensq-

míento.

¡Si el veterinario ño puede herrar, cúrao es po¬
sible subsista sin que se disponga Un arreglo dé par¬
tidos bajo esta base, esclamarán álgunosl—Hé aquí
el origen capital de vuestro error.-:-La ciencia qiie
profesáis, ¿cuántos desvelos no ós· ha costado? ¿su
utilidad no es incontestable? ¿los, beneficios que por
su medio derramais]sobre todas las clases de la soí-

ciedad no son innumerables? Pues qué ¿pensáis qñe
la sociedad tiene derecho á exigir gratuitamente
vuestros servicios? ¿pensáis que nacisleis esclávo^?
¿pensáis que valen tan poco vuestra juventud é in¬
tereses para vender tan miserablemente sus frutos?
No, sois libées; sois ciudadanos indepéndiéntés, tan
independientes como el primero; vuestros derechos
son los dé tolo hombre útil á la república; yuestroe
servicios han de remunerarse en lo que valen,, Iqi
queréis valer no ya como las demás clases faoultarí
tivas, sino como los demás hombres en sociedadi.
Eqseñad á vuestros clientes á que satisfagan vues-
tros honorarios según la importancia dé'vuéétro's
servicios médicos y quirúrgicos, co«a fácií de aK
canzar desentendiéadooS dél herrádo;y ñadá pidáis
á quien nada mas que misériá y oprobio ños le¬
gará, ni ménfiíiguéis lin arreglo de,partidos que pQs
asesine poniendo tasa á nuestros bqnpirarios y de,-
jándonos á merced de las municipalidades qne,
cuando no nos humifien y defrauden nuestras espe--
ranzas, nos han de usurpar la libertad.

ün obstáculo se presenta no obstante á' enAia-
razar nuentro proyecto: la òxbteacia de los albéi-
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"táreá y tó ooacurrencia ;nuiiierosí9ïiiía en naestrás
escuelas. Aqui de'los legisladoresj de'los hotabrífs ;

• de ârreglo: á ellos'toca meditar sobre lo que mas ;
'convenga; pero-si para dar una^ solución 'definitiva
se vieran embarazados iiOr \a. riespelábie 'clase', que
reclamen nuestro- ausilio, que, aunque oébil, pos
dría servirles de algo, y lo prestaríamos-cotí-'tanto
mas^usto, cuanto que Creeríamos sei habrían dé
acúgèr mejor nuestras deolamaciories qtiei la con ¬

sulta hecha a la clase para el famoso decreto de 13
ide- febrero último. "i* , ■-i n. > v ; ■

'■ir Eti- resúmén, secuéstrese' él herradOi de' la- Vé-
terínariai' fér-merise tres{clases de-profesores'ljtj ta-

- les* que herradores y veterinarios' de príméra y de
ráegund'a' clase; deslindeñse' las atríbucioiies- do cada
''ütta: trátese'dé doCmar én 1 (S'motualesrescüelaSiy-no
herradores', ' sino vélerinarios entendidos;' lo cual
disminuirá la'cOnourrehdia'en ellas'; y da misión del
'•gobierno y de las éscuelaS'habrá concluido yá; eh-
-tonces,' constituidos armónicamente y con sincera fé
en corporación acadérai'ca,! ya procuraremos soste¬
ner nuestros deinbbos, yá sabremos cUal es nues»-
tro valor; y entonces la veterinaria será, lo. que
debe ser, y los veterinarios ocuparán su verda¬
dero puesto.-~}<L Y. M. '

Motura del estómago enelcaballo; por M.JÍF.
I,-; Miles de Londres.

El caballo objeto de está'observación hábia' dado
un galojje una mañana que hacia tüocho frió, inme- i
diatainrnte despues dé hybvr bebido. El objeto del
que le cu'dabaeracaíanfor el agfwa que teniacn el vieHr
•-ire. Desunios rehusó comejr y .bçb.ei ; cólicos comí-
nUjOs ; posición doysal ,-de, pijefpreppia;, frío nn la
piel; deípçQion,nulap. ca^l nula. A-uipálija, quep.rpr
gresa la enferniedad, el ¡animal afecta, de prefpreni-
la posición de estar fíe 11 indo. . .. ■

'

'Ño hay súdorés fríos; ñi temblorés,^ni rno'vimieh- !
tos'còhvufsivós de la colaVhadadeeshierzos paia vó- i
■tüitdrii ni ésonhion de'flnïdó'por las^ nirriCe's; in'o'Sé í
■preHehta timpanitis ni sensibilidad def'l^fébffe'à'' ííi
presiona no hay quejidos, letc. La aufeénciá detôdôS
estos síntomas, particularizan, según<51. Miles; iá
qpijeriiaçiop que publica. Hetcjía la autopsia; se >ha-
Ijlp qn desgarramientode tres pulgadasj-ea la-gran
^c^iyadjUra, d(;l c^óma||0>' ql cual estaba,epmpletanninr
tq váéio. Algitnos indicios de iq[liimacioj]i p.crityipeiaj;.flablehdòse ròfe oí estómájíüprí)bableiueiúe hájb la
'IhQáéWcrá'áhl'líáró'péi'nó'^e riiinífeiShíhhn'loseáfiiej^-
•^'s del vèmîW'pbrqifè Se Vaéió ei ór'ganií'Mtifeijiáía
,Bje¡nte;.'I -1 ■ ; - >'! i"i-. r.{ ioniii;!,

• o,Como quieruiquo sea,ihayiqne'efetaWèieer· é'é"é'átP
.!■ ' j,'' ■ : .!. i' '.i .i: ii 'ion i''i ' i - ■

-e-fáhi 'fisor- no debieran ser¡Hias que dl.sy -perb esocon el liempo tal vez veuea:
In í-r-i 'di Wí,í-",:u7*^ r! :r '¡i'?" ' ; 'sesj. ;

-casoi uúa relacibn muy interesante entre elifenóínè.
Bovpcodiicldoi la rôtura del estómago» y la circuus-
.itaatiaiparticulqn queia hsjpre pedido y ¡que probable-
tuepte es,la pausp: , ,el pqercicio de un galope yiolpn-
to inmediatamente i,despues,de la ingestion de uua
cantidad éonsiiierabie de agiia fria.' ^

. - I ■ ICI -: ' . ¡ , -.O'iifii ■•'!) '"I
, Re;;ue}l de, Medeçine velertnair^. . ^

le
• i Caso derabià en un cübàlid. " /

'Un caballo de tirb'VVigorÒsój'p'f Vs^htÓ'lá'Yifepe'ila
de declararse ' là éhîëHhedSd algtltibs "sinttthfaS de
aniinacion;'8udó rrias qUe decostntnbr'é.iy'cüáüdoí Se
le eugàiícllóiiSOnmiï^bj •sé'Bá'fíó cón él'm'órdlendote
con furia estraottdlftafia'.';Porild'»ta-rdd< se pusO 'mág
indómito iuspirando talitenior'al carrlèteío, quedia^
nió á.otros.crjaidoíj; eaiSHioyuda^ Siín perder tiempo
Se lUuqpá pn, yet,eriqaçjo;,M.; Small Al présentait, un
criado uq cpbo Ijqno do;.íjgo^¡á este aninial,.se ,arro.
jó sobre,él mm furor y je,mordió ,en, la fpente, ,un
pocó por enciioa dpi ojo: otro que se aproximó paràsócorrér/e, fue mofdidòlèn ia mano. EÍn cuanto llegó
M ' Small desèùbriô Ids íerriblés síntomas de la ràbia
y se Id pfevitib al ijròpiétaríó.'Lòs'àbs desgraciados
que fueron moiididb's; se les dôudujo sil'pueDlO itthié-
diatopara eàutèri'zàrles fas heridas. Tratóse de dofr-
teoei al caballo eh da cuadra» pero fué en vanó;'sb
preoipitíiba, con tabOca abierta» sobre el que intenta¬
ba, aproximarse», y ou; su frenesí arrojó al suelo el air
tesón, ef pesebre ;y basta l,3; silla, paleando los restos
que mordía con furor. Llegó por fin á abrir la puej^-
la, y se eruró en un |)atijO prórín;io cerrado por forrtuu'á, y állj se le secuestró Durante ios accesos,,cu¬
ya violencia crecia visiblemente, el c;iballo hacia'¿s-
fúét''2i)g eStrá'ófliihyñio's'jíárdm'ordér Ô doger con los
dldntesdos'objetos'"qoé éStiibati-á siralòàhce.'PÒf Pu
«eienredóíéá las ratnus de,Un -maezano; háciendó Ió"
ice esfuerzos quei'se. aniquiló icoi»pletarneBte,'Cayóiy
jriurióienmfiiáhórribleagQnía.i.: \ ; ¡ ' i - i ;■ j i,di

, La,autftpsip ,practicada conicuidadO confirmó eí
(jia^uósticq del ,yetqr,i,^\ar|io. JEstq.caballo en podcr dcjl

pra, manso
ral(íe antes,ae iá^enf^ijfflcd^d.. Un hqyho ,h,ay qq^ no-,lar en esle^cái^ó; ei fiírcr que maiiilestó ,el animaï
cúdníió'se le ac'eréó el ngu redujo el cubo á' polvo
materiaiujeiite. Este horror al agua, no es sin'ém-
ba'f gó'ilh sínííóhia'dé' ly fáü'íá'étí lób' animales.' "Éste
:es «úhébhb'iiigbò'dè'íiieli'èiòh y que èshecesari'birï-i
•dicUr'á-losrv^cíHftatliió^;-- -" I 'Ü- :S- ■ ■ i M 'oiií e'ilo
-•iv ÏReDiaiMe'M'éS/è'oiWe'Vetéí'InàIré'' oiqi
ui! ■■'iruvnia 'jiip ;'!iili£'Uje,' i, I-Í; ,I-íijoi:OÍ
M^mplo dóyltíala i'Uiiaí.' fámilia 'iifedttdtto'd&
■•"! -..l·-b muermif. ■■ ;
' ■ ' ïlé' ÜrqáíPfen ^h'iiie'díí'cuybtábóííás ^cbr'dvího cs'teter-?
rübtóaoólltetíihíUhiiiióP^' -nrq i'-- id ;q- - i.;.bdo-! -r
, óEbpa Aretí-íibíapftittipiradó yiu 'tíabaliò' 'àfèéttidò
m«epjnoi,algujií{nietiíim(anUs»'««da'f¿rií> dé' rôàyot'!
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'despiiès íídtjtiíiHo li éhfèrhiéllk'di Viíiíií|b'sú'tíi'^^ ;
'^èil'y'süs' cüatrÒ'hijtts; y tódòi^ÍTliiHéroíH'dd^ ¿Sia
'■■áfíííiífíeín; ■'••i'ií.·/ «!■■■!'■>•.!:'! -l'i i: ' r - ' iij:
n*i cíií: n .'ti-.-! >i;ji iiii . - t ,, ./i- .--i.'.t: i;

.

. '.unMabiadesarrollada por la mordedurah'vj '■
deungaVo'. ■. •• •• ;■ >

Ún corr^sponSaí d el 6ori £«a,mtner çsprib^p (j^
jCl^S de mkrzo últirúò^ qiieriend^^ upa ppbpe mUjger.
quitar un gafó de encima de la cuna de un niño^en ,
donde estab^ echado, se resistió el animal y la mof'
dió miicTias veces. Se había agarrado el gato tan fuer- ■

temante á su mano que no pudo hacerle soltar la pre- ■

^^.^lla,le^mordid>,^e,dió^dô^go^pp^ 5^>u#,deimüiçhbs
. •pi^.^.li?s.X';'^JeHto^sin;,n^ preç^u^iofjs
I agarrado hasta que lamobre muger fué libfada ''■íoftulnafScià^U c» ^sûnnt^:è ljíJ?¿^j!her- í
temante al animal en la cabeza. '

Purante.la npch€¡,.es.tajfn,ugejq tijvo frío en,el cuer
•po, y,desde entonces hast/aled(Sábado último-éstuvo '
en, un completo delirío,'y con - violétttos dòlòfesde i
•eabeza detiettlpo en tiertipo". ■ '• ■ ' - ' ,

Su estadó llegó
.dp,] la fiebíe erí| muy fuprte. xsp llamó al sacerdoipy ■
habiéndole dicho el marido las Causas del accident- i

trr sospechó en sdguidá là uáturale^á 'del mal.' ' Stis !
sospechas fueron confirmadas por el horror éstpaór- i
'dinárjo' déld'etíférííjk d ¡tóííá es^^cçíe'de álimeufp^j
i_l3os inécpcüiSi (iç rpiyíHa.inmediata,queda asistfip- ;
ron, fdeclararon.unánimotúe&teiqueesta infelizefeta» |
haiaíacada do . rabia. 'Ei domingo diegó^ á un dólWíb■eStrélnd: .qUe'la duiró hastkíérrilíéréólé^.' en qite inu-
p^òr ldlta, de.ali/uiento.. |. ,,

-Mit iai ! ^ñeó^éil'dH itíedè'éiúe iiÊtèr 'i'hàiré: '
-O'i·l :■! :ir.' . M-: . ! ; .M -, ; |i x-

■ ■ "l ■

Jügs easos de'^elnv&rséon cofb roiurvi dU üíero

('■•'iBnda'priméraaVft'davd0 las'dijlí'··óti'^ ^0^á''dEs
jeto ide 'ôsta'lbbservàcio'n,'! èl'dlfeWdY'éÓyèWKHó'Vdi'fa' ïioéhëj ha bîa' '¿ido' dés'giVcádh fihr "El 'lídSdtfeíó de

la fediiccion y fijacfon del ófgano segutf Ji)|^,m0tftn
Ïi4n.,fi^r la

pj!ddHÍÓ6e,40fiiup,Ye«¿ u.M(iifr<'!s Mí íto'iMiifrni ?'d oiJ
rtiii lijiiii.la'seguti/ia ,vHoa ia toltn-a liel. iúhíroiebtíSé'"
dabiiTa¡ál.labrei»vei«ida «eo 0omíylteói'désfrti^%é»dlh'
reduidiofltitíOn •UthiliirhiS'dbl'mtëMieadEfi-aifô' Eft-"

lÁsfáHt^'fefííff^d/'V'Pai'a î/dillcî^ '1':

ma,po de.la.!nppM?o:ipefiast!miadoHst!de'>hltt»it5tx)^fel-sitiQideilaidisláxjeríicloh.-niji.-jí .loí iiuj oí: v

« xEpta-'fes^cbfuCila prhhieríiy,
bi8¿íMÍ'. !- yvi !kí ir-té! ■^'iSílnoit iíiq ííijui an» isíiiíC

-;.<p xioidonq aüüii ']^J3jïl'J'îJ)t5SaT'bo i uU ' > -ütñ
-líMiO' -t; r 'O;- ■'! ■ líi - ,'ÍM:;i>iq ííOm>; ¡OÍ, -(f
ofafimiJ--; .««bbo! -i.i ,!0 noi ¡ijIbuI! ■;■,.! ' Á a

: Sreb.'lftedbctóféd déSÍ Eéo de la Veterinapaiis
Si creen de algiin'á'üÜlidáíl Vo'qne â cohtinttdfeiûili

■espóngc»;' Îë''piiedéndiaf?'C»bida'eh'0rpbriôdicè í^ue
■tau digoamente diiiigen. ,, i ; i ni oí: i (obt.
.r ,;EpelI)iecioMerpgi;itil de;Yalpnpig!^],3í d4í'líóití -
mo mps pasgdo', yiené unVemitido que djpe así:-

t<GiiYcá¿bná ' eslá fttíy aïarniaua póf rá¿oh dó que
' la' aldfeë do'áóssé; Ofttíáda' ¿ algunos fcilóiBte(í-oS de éb-
ItalCiudad;:sehaUahâcedfS horas hajb^la iriflueacia
. ^p.uaa epidenaia,pesnllaj,l«,,de: H epi^tia, ^fcat-
uiçerô ded.a aÍdea|Vendio ÓglO? habitantes l3_parpe'd¿ upa y'aëa qhÓ p'adecia tin ciifbünc'ò,'y á'su véz'to-
dos idëldrfé fabéo'miói'tthíuefòin atíicàdos 'dé'éáfk'óft-
ferniedad. Las primeras víctimas sOcumbierbi/al
anochecer .dp ayer, y hoy se tiene noticia de 27 falle¬
cimientos y 40 personas peligrosamente enfermas.»-
En corrob iracioii de"EStH hecho horroroso, pue¬

do citar l^siguie^ptdobservppip^. del,^ unaenïb'òfià cáfhuncóSa inVáiTió iinò "dé los ganados iana-
.res.que p,astui abap ppel término de Aimansa; olcar-
■ ímnpiO.íse itrasmiiió.á las implas, y asnos qne servi«i
pará trasladar el,equipo del ato; muchas de las re¬
ses, muertas,(iq la. enfermedad se espendierou alpú-,biic(»,,,y gran número de personas fueron atacadas
.(l,e,oa,ih.OipGOt,iPer;tfi de .ellas,murieron y las restañe»

, jps, estuyierQU. grpyemente enfermas. La causa de la
Japariejoitidel ,C(Ubunco ep;) la- especie humana. Se
.atribpyóá ja estación en ^que estábamos, y !a causa
verdadera,,la especiflcaj.la productora dé laíCnfeE'-
madadjíqiiodó para lauhayorparteeqcuhiertif eon
,él veloi dél Ri§teriot. jipando podiadecirae-j'tsia temor
ide eqpLvpcar-sie, qw fué el yieps que la«amé de las
re.sesilevgbaa en4...Mí.'cf!,!!:! oIuimíí,-;;:.; u-.í .-.íU:-:)
.EstqSiÇasoa,y.pui(jbof! mas que pasarán desapeiï-Oibidqs,[|^dian;tiemediajçse;inuy,fácilmente,con so-

jjüi que se llevase.áeahQ>eIíarregrp de/la veterinari»,
que ,sus,i)r.qiespres fueiSieBuambrados inapectoreside
.car.nesi,p£)jjquO;,aqni,rqa;ique,:esçlusi:vamenlo cunó?-
cpVi la,3.,cli.fer.típte^ ei>fermedados-que'p,ueden;pa4e{,cei',il(OStañinialesiÍf!njesUço;s,(-losíluepueden remès-
4ií|r,eot>£lictos,desagí;a$iaofes <ií «i\s.semeiánfeS y,Íos
m9,deheií.respüfldgrde.i¡ais.aiqd púrhliea:ea ql rimo
d^a.hRORMci,op.,deifiav,pe,^y.it6scidoa. ,
...Loa Pfüfp^qrep,q,4eieu,ft|.4la désempeSap, eloarghdç, ii^pectore?; dte iParuesjt.sabipii losimhusOaflne ;lopafi^slijçedórea de,Rafines y eag-nleerospueden hècer^

, y,dpSéMnde%l'ÓfduW,q?j ,gihe do«afepueden-swbret
¥BFvM9-Mílh,P^li#9ji.)ui.« ct-i mo

' ,,,Qr. IffifajítOüOSjhíigrap iqfqfíésfá.lóda ¡lasociedadi
poderoso;,el qüé.

! .'jqhjijphCfu jnapeptoço3^46,ifis«p,es «¡n todaè laS.pos:í bla'ciònes, desde la ma^jjjiihmq ajdea.á ia ciudadihuas^
! pyfn,ei5qfa;,poi"a,iqp!e;d%este modp,.,pH,.eatéiia <s^ud
pubuca á espensas del Ippro .del interés y otcasi.Tni-c
ras mezquinas0"%^ . i

Jáfiva y Enefo B'iie iSoD."
oi-íísW.

JuAM Morcillo Olalla.

av Eídad .ssJiO lOÓ-tB (o i-hs'!»ii c >.'.■■ •í.i l''.
J i5fiéftèpyi·lfi.a«Qn ^ti.Q^,liiteieíi cohntainrofleatiofiMa)

qpeàabíje^flaidfeppdirià uñateasLU

^i(m.ihtndeiÁy¡^plwíyi^honM)tBapañaa< eh donde.la^-oii
I úorancia general es crasisiwjyjte2dooiipilosigobier.j\ii
, qusiSfíiléjppaiernstlds yísabMSHqumjftjBàstdfcàcdetL
Jan ni les ha ocurrido hacer verdaderas reformas



as—

Útiles? Qué pediremp^çn fayor^ unos pueblos que
se dejan matar con placer, sin saber lo que realmen¬
te les conviene? Ilustración en las masas, estimado
amigo,;! ilustracion„y'biienfi íé ep los,gobiernos: né
eqni e),úu|ç9 rempdlp para todp. , r . ..

>rf|Y luego clamarán todavia losipartidariojt^.deí Her¬
rado porque la erradurasea el-único destioo debve-
teriftario festablèbidò j{}üé impórtán éáós éaréna-
mié'pms atroços quí^^^ llevan ,á ¿í^oi Paja gnú-
remos el arreglo de, laiVetérinariaL^ Qué ganarían
con él ios püebloB ? Solo aniquilár su escaso'capital!
-Ideas parfecídas ha Visto' iá Iüépública én eiBoletin
djè'Yéterin'ái'ia^ parece á Y. que
^pragresamos |çn,el sepo mismo ide la Facultad ?.
kAsí laarcba todol - • I

i:-.:-:i ■ ;L. R: ■ ■

:i>tü.' ■: ' ^

y î^rçs. Redactores, de El neo dé la Veterii^aria.
Amigos mios : quisiera decirles á Vds.; algo so-

;i»re la graveiy;trascendentai ouéslion (íel Herrado;
pero'no pudienid'o hacerlo verbalraente, por escrito,
francamente; no me i atrevo: tal es lo delicada y es¬
pinosa quel considero 'la icuestionv—Por lo tanto,
-amante como el qoe mas det' etígrandeCimí'entò de
fila ciencia; y tentusiasta'por el triunfo dé la'bandéta
de indefinido progreso qtte oú^'-Et-Ecó tremola;, qüi'-
osiera se tratase'ésa cuestión sin ptëvéticîoùdó nííi-
gun génetD; mirándola 'desdo iluego bajo el ddbl'e
ipunto dé'vista'/líòsOpco-cwntíjfeo' y el dé prdeticay
oportmÂdçtûx debatiendo y apnráftído en este térrebO
fttálo'ei csndal deiraBOties 'qtiétoilitán eíi pro y en
contra, no perdiendo tampoco áe vlséa ÍOs ensayoís
•queide la reforma que se traHahayan podido hacerse
en otroslpaiseS'; porque las lecciones del pasado
siempre sirven para 'él potVePii*. Hay médldak
érnteoría, que sin embargo la práctica repruebaii—
% al espresarme así, no sb entiende quizás que inicio
y prejuzgo yo la, cuestión: lejos de mí tal idea; Üíi
objeto essolo ver ai consigo por mi escitacion man¬
tener lai discusión circttnsíirípta á sus verdaderos
limites, según eiigé tá'importancia y trscendencia
que lleva en pos de sí.-rEsto áüpüesto- qUiero que¬
de conugnadoiqUú ni-acepto ni combato la reforma
qué se; pide (por considerar su conveniencia hoy, un
problémafde no'mny fácil solución) hasta que mi
razón esté sufíciénténmente ilustrada. y convencida
por las que espero se aducirán é» lo' sucesivo pof
and yi otrapaátéi'á fin db olbcener el triunfó apbte-
cidp lennnsciiestion dbitaMtá magnitud, ebn la gue
se^halla ántimamente enlazado'él lustre dé la ciedéia
yiri iíitifésdeèuBprofesérbs. " '
? i'Ski otndtnptivo'es dé W'i eóntoda consideración
saiafcetíg»mO's:<'s.' q. B: Sw mi ' '

Ecija diéielúihrfi dé 1854. ^

Joti Maria Giles.
" l'

Huestro querido amigo, el señor Giles, había ya
tetado :)aiBondad de aconiejáí-nos prRradaúiénte ^
mMHUoquejboy publica; y ttdso'trosfaeéáos prbctirado
Bcrafartabnos de esa rectitud de miras qde caráete-
nzaBlà'taa digno profesor:

Habrá ^dispensaieenos, qq obstante^ el que, «i- '¡

WT',}

gomas enl^q^os.de la histojçiqsecrpta.de,1a puesto
jdeí HerijadPt.y.habieftdo ya pgr. delante lqs,in^qltps
que han tenido à bien inferirnos varios de nueatrós
adversarios contendientes, no hayamos podido en
ciertasócaSiones contenernos tanto'como'deseamos.
—Hemos espueslo,questrass razones: que nos imiten
los demás; y .resuélvale lo iqa^ justo. Pero qytre
tàdto, supllcàmòs que se nos présente objecignes ,de
s'ólSÜO valòr', jíúés' dé íò contrario seria caer én el
ridículo.
= • t. R.

Refutación al art. 6. ® sentado como base
pcçra la instalación de la Acadprriia v'eterí-
paría española. {Véase el púm.^. 38 de Ç1
Eco.)
Libre de la tutela escolar, alejado de la corte y

establecido por mi coftdicion de veterinario, en uha
capUgl de provincia; cuando se ban agrppado enila
prensa los pareceres de mis comprofesores para la
orgaoizacion académica-veterinaria, ^éame pppni-
"tiao esponér el humilde y triste concept,o qué me
•mérecen las bases formula.lás por los seúores'Lló-
^'ente y Pardo, iudividuós de la comisión ádmiiiiá-
tr,at¡yii,4e la^ocigdad fuodada.ppc los redactores
del Roíeít».

jías babi^ndpsè ocupado> de ^ste n^ismo a^úpfp
nfi estimado Comprofesor D. José Presta (número
4(1 de jEÍ Eco) : sin que hasta el dia haya tenido
-el honoc de ser contestado por loa mencionados se*-
ñores Pardo y Llórente, no me parece ocioso qoe
se insista sobre la base que jpzgo de bastante tras¬
cendencia, con dos objetos: el primero, á fin de dcs-
períar en la memoria de D. Ramon Llorente ^y Don
Tomás Pardo uu recuerdo de lo ocurrido en nego¬
cios apadémicos; y el segunde,, para agregar mi dé¬
bil voto á la validez que tienen las enmiendas pre¬
sentadas por el referido señor Presta.

£1 articulo sesto pías, que otro alguno de los que
una vez aprobados, constituirán losestatut^^ acadé¬
micos; ers digno de llamar la atención dé los profe¬
sores veterinario^. No me entretendré en sondear
las intenciones quq se ha propuesto ei que lo ha ,esn
cirito, cosa que no dejarla de s,ér muy difícil paraj
mí; pero si voy á manifestar, aunque en breves pa¬
labras, lo que de él he pensado y las rázonés en quq
me apoyó.

La comisión administrativa dice en el articuló
en cuestión, que «la academia se compondrá dé
socios residentes, en'Madrid y en las provincias; eii^
tre los primeros se nombrarán loá absolutamente,
neçesarios pdra el gobierno de la corporación; los
segundos ,se eoitenideirán con éste individualmente;)
á no ser, qué sp njúnoiero lfegoe á pinco eO' unmismo
pue'ñlo, en,cuyo eonslMuifán lUAOj ac;tdemjig. 40i
distrito^ qué trabajará sí,, pero (dgpdP Jíl
la de Madrid dé todaé sus operáciones, y repii^iod-
do copiás de sus tráb|ajo3.a Abo^ bien': ¿pof 'giié'l
razón si en un ^ébio dé próírinòia ezittte ún tlumé''t'
ro de; veterinarios que iiO llegue á cinco, dében eá^
tos,entenderse individaalm^ta con ia jnnta de gow<
bierno, y no con los socios del distrito mas inme- >
diato, supouiendo.que residen los suficientes,para
formar una junta particularf Será tal vez el objetoui
de la cojtjiisiop adin|id|>tr,ztiy« aislar cq^opletameB-
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nos su autor , en esplicaclones ^pZji^Hjgafeft) qu^j
Iqs,veterinarios ^labiau ds(4® inipôlso aj.artq deljer-
rai', que lailt^erradura pjerçiajinuuencia eq jos
mQSt<y O^'qa cosas ^n sencylas y tan conó<f'4a^ p9P®M-
esfas, çpn lo,cuaVpilf?u!qi4. siu dOida, qqeliabia dç»
mostrado la justicia de lacausa.que'défeadis.

te de los demás unos cuatitò'í veterinarios de la Pe¬
ninsula? No sabemos cuales son sus ñnes, ni que¬
remos penetrarlos, puesto que si asi lo hicidramos,
descorreriafnpSiPn velo, que zal vez nos prpaentaria
las mayores cáiamidades para los pocps, que tene¬
mos el honor de pertenecer à la'^irtde^rk Cátalana,
cuyos adictos llevan por norte la justiciaiy la ver¬
dad. Asi pues, nao limitaré á, Iq? oJpseryacippes de
las que se puede'inferir elbien cbmun. Los articu¬
listas, si es que verdaderamente tienen interés por
la ciencia que prófósai»,"» ai^formaè Jp'academia, de¬
ben procurar que los trabajos de los profesores de
las provincias, relati y ps aj çobiprnq 4,eA'aquq}|a,
güàrdeh tina pérféctá'armonía entre sí; y esto so¬
lamente se consigue establecien io academias sdfítíi^-'
sain^ I dp) este. modo so discuten das opintobes; Ids
necesidades
sola la V
trabajo'
bierno si tuviese qiMennftiiriy iacallar las quiejásiqun<
continuamente íes dirigierp jos socipSv^n^^l^Sip^q-vintíiás cadWli'no'de por sf! feépétiraos qué esto sena
un trabajo penoso para la'jiitíiáf'y'iodo 'píòftíèòr^
qnn dpseç, pertpneeer á ja sociedad, en nbestcótcoú-
cepto, DO debe permitirlo. ,, ,

' Eb'tiòhèlnsfoli; íó' ijiié áé debfe hdceÜ·, apoyando
esta opinion varios de duestbos teompròfesóirès;' és'
ir formando academias iprnyincia les; no solamente
en los puebíos en donde residan los cinco veterinp^^yrios, como dice la comisión, sino que ios que hb los
Gonteugan se-imau con otros.inmediatos, para qbe
asi sucesiyarSentc se ya^an formando corppi^qiq-néá'qué', èíendb depèridíéniès de là de Madrid, pue¬das ténéV ebtrb si rëlacibnes y coUSutiafS^ esto {itié-de ser de interés á la clase en generalipor la union
de pareceres, y al mismo tiempo se evita la ,péri}id,adPun tierdjib què piiddé ser prècfo'sb para noSaïros.si la junta principal de gobierno, que hubierai'iK?'insta%seí qdieye aproyechmdo- ^ > v

Diciembre de IhS'î.v • ^ ,

' Hé aq'ui la cómunicàcion que ha sido dirigida
Balettii (te V'elerinaria k consecuencia de cuestionessobHHÏlféjJràdd;"' "
•'^SbitiSilon Nicblá^ Casàs y dòní Gdlílermo Sam-

pe|dW,lpedútttores dM díke;tu-tífe
fMaídíriititydéenoroi'de'íSSS; ■ ' ' :

Muy señores mios y :de tbdóíin¡ TeSjtecb;'' '
j PíTfiyéud^me aludidO' eni-el coBinnicadb que tel

dí»dfi à lü^ ep eí.ftqme-,roaSu dé su apréciaole perióilico; y estando en misfacultades el hacér'uámdfel det'céhn

en el Boletín de este reducido escrito, en contesta-
cionAlú^tó^.di^a.sem^^ G. yA manifieídae:-Cuando en el numero 2á2 del Boletín, se permi- 'lió el señor P G. y S. uu grado supér-tluo de las palabras wecanzca y estática, para apoyarsu parecer sobrí; la no sepanreion del Herrado- era

bombante y euiáiico á su audaz é insuUtante remitido. Pero nada de eso: limitóse á decir-

Cboqó sobremanera á'íbs ,r§dac,tf)i»s,,de,iO(iiíc<>
do,la iVetef-íuana tap;.e^t^jiño.Jnodó de aisc«,t¡q;;y epr,
la necesidad de iUPpej-manecflr'piucos qj-guàntp qnoo
spi; Ips sirrnjábn, Ip recogietoaqy, ftn Ips, n ú?né?:os,
52,71H de. su ;ppriddipa.çspu^iqr# lís rnzjòqes, qu«8
les asistianpitrn pebsgr4e4istintniiqpdq ;qgq'èj[ ¡vpno
terinacio P,. G. y S.—Hqa¡ esperado con impacien^ipé
mayprq,s yicieutiíicíP· ,espl3pac,ione$ .pnr:
parte dn dicho señor,, poçqim Jp^redacpre^ .du
Ecí? jUOiiiieyiinf á ma.i'lf. dwcnpiqn;d€!(?ept.e,j;,íun4a-
da;-^mas en vano: el señor P. G. y S. se retira|dí(>
la teoríg,y,jPjqb^leib(BAPP desconociendo que él lia
empezado a teorizar, é insulta nuevamente, sin des.
iruir ningún razonafflieutU-Uudus consignados en E\

-.i „i: . Y£
¿Qué hacer en este caso, señores redactores del

Boletin.?—Diséulir eb esta formá, ni es disteutip; ni
esq£»díp,e? únicamente pv^adirss dqlderrenb «pique

Comjiadecers'e déldii
tan Vbítupsamenté caniin'a.

Petó és necesario qué el vèteriúàríó'P, C;'y S§"
no oUviderjuanof debe ocuparse cbn escriibsi'de'la i
naturaleza del suyo, un periódico (uada m'éuos què 'OÍ plias ma(dtuaho^.semineuttal i'ftSluto^y.'viejo., como
él mismo se ha llaiMdb), ciial es el Boletín de YeU-rinaria. '' '

Volviendo, sin embargo, al veterinario P.Cy S».le objetaremos eu otro punto, que indudablemente
es él en que quiera vqr los, tíefapsopqs de la sepa¬ración del Herrado;5 ^ i « i ^ ) »radon del Herrado;

, El señor P. C. y S., después de haber sentado
(TEORIGAMENTE) que no debía separarse el Her¬rad»: lib, la Veterihawa; nos dí6»\áhor» qd© bái'EO-RIA es fácil coqyencer ; 4b iPllq :á\ ç^ttafigiieirp j ¡y. aam,hay una contradipcipn enorme. .Etnpero ¿qué es lo- '
que déseá éPséhúr'P. tí; y S. ? EcVá/'ibaúó's'á la '
herradura, -en la cremada dei oueiosi hierla mqopl.':
que,sus :^dvcrsar¡os4c„9pini,(m, qpqdqiiq.^qmqçtcg-jmdo lo que pr,etende?=Si a,d fuere, desde luego lecetfó' ■ íá Veíitajá' é tï 'cádhtb' 'á" s^'ht!i'"táüS'r,Ai '
deí.que nleicabe laiSalisficifionjIflBlfeaWle vaqcidapJ-,,hasfajOhoiv), çgla .pçiúmib^tnníí
señor P. G y S. que se me importaria un bleJo ser
dl VldibWbro'bnW'db'liif^'PM^^ Ik'Véï '
tprinariaieipanolaq o' ni noi' ci'.iiie.'íae-;.,,', -ij,!.

, -TerminóiHiiioontqstabibn; senmie^ redaotbcbs dM f

mós.'..;. Peíro ídbé-diaatréáí Si fàèrâb'AnâédbîfVbtâ^'i'
r[niçrios,, 8rmj»nt««, dtasponibiídji^j tiislqpftadftija^,,.
Mal i^eieíl Wi 'Vez'''é§érá'díár:'iJíiÉiái^§ y'®»r''iîèd'ry:iô'"':
Sarnpedro!—Mas, no; no debe ser. eso; y auq-qn^ndi^j-

lyo suponerlo, Eso equivaldria á echar sobre los sSfWííiJ
r;gafflBédrPiíúQqeí?.blf(i-r^WWif^,p^""""

"

ttó libírwm.«
< esde G. de la R., que no constituye ni undel cuerpo (hablando solo en sentido déla Redac-



cionj Casas V bampearo, y...., ea üq, qüicro cíeeF^
WMtodò Vlè^llínà# n- , íojijc v-n

go'^·Tflsl jiÜÉf'''Sf^àiBijhétí;^à'I't)tílllíc(y·'qdién èà'ese'i

■■'i ;•' 9b - íf-ü lu ' íí^^^Ps'MP^yonu vïèrnfil) .^ol -î'- "I
-uuií in .>"iiíi .IIXIIU Jíuli.JJÍ' >:!ijn
,!-.0!íi! lIíSU Bconoinift.-l·i;. c.J'^tl-í .'«.i n. i:Ol' 'il
•■i ii'iu x.à/Escij'elà'·siiperíttl· dé Yéterinária

para ^ue'rà'fe'ajjtltflèyhStâï-p■ ■ i, ob> ;-íi'.;i
éíiwa'n'sé 'yVi^';·jfíàéft()i'è,í'r«aScW*·è'à ' 'del Boletín,

adcedér á îdS.déSêoà'lltteHIt^ô írMiceídoià '·^ublic'arRip^'
esttó lítieas^il él pëHô'dlëb^yue tíòn tdnto bfelértó dî-
ri^éflV^i^leba tíái^ .dé''Seïvif·'dé-buí·tófecò·Solaz á'-
sàs iastlui^óls ' énsfcrítdréár débielido adrertir^ ' qué <
eiï'èl bûtiiërb'35 flé'KlJíljo "^e ía Vífej'trtdí·wií, "saldrá j
áditó para''Ws"^és'cdn^ehiëftté5|, Íqu'í'va' dih-'éh'-
nfíéÈdà, céfl·lifittàdt) f 'côfl''èbséliôi'dé-là Rèdaccioa '
dfeí-'íeí Í£cíf;^E}í·'d€'Vtíé·"d;>sí.'Sl q;'Sus mtiñtts b/ ' ■ ' ^
t^feji.únicio'Tèdactér déBÍ jffM' residente èir Ma- ■"

(J^{d¡,'!ii:i'i ye .ir. v .!> .'1 luñ'ií; 1- ♦; (fi¬
ad ■'un obnyi'iúiiu.'i^.eb 'Ltdnextí F'.'Gállegó'.' '
.enb til •- .uii"'!!!).-/''»/) BillJ'lM :( .llil'li . rOlii S- n

j'A r-.- "oí'.'.ai.iüf'i'I '! Mi) i.niúllü !!<•■

.-r.í.di
-.' ¡ini 'Uiii qv,;o ¡ yo', '¡ncq , •ñ-i.i-.'.nifcSf-) ■ rrí nii ¿al

¿ ■i9·)yuyl·i'((i 9Í1 'u lU'd lo %i; a
Coroyii·i:-V)

lyq 9li
!lu > -yiF i

úu^oKi ii;

Segovia 27 de diciembre de 1854. .

lab i-'■n'K'«í:b: 1 i·u u n· : - • -j-l'i ii d
in la-Veterinaria, uiij-deí
«í'Müy Si'é^.'íáifeis':' 'éëBihbfë dé'YÜÍ/^y^irvátílriV''

te. AHa sido noinbrado sup^ieipgadd.d^iJfdtdrifiaíií
ri^Jnspeqt(?^^dft■•?3.»"WSide>,to etUjdad ■ doi-SqgAvia
y y|ji;P^rdjdp¡í,í.el ¡yete«RapÍQdi$.ií>rimera olasé.id'on ,

VaîentiaîPaladiosifxiDifaôiTjq II» .ux"' ' ''■
o:iQueda\d"e«Y49}ràf«cüfei·nto'^S'í9'-S.'^.''fe·.'"S.«'íM'. 1 >

v.i.uot! ij n s

m

.iJli.-O: . J'I

ajiiyii ' idi ' íiHí of'p (Oîcnq en
■•' "" 'G'ÀCÊTiLLiAr',".'':i'';.é

t »#>rp îjt

f'fl ÎH
fioi

V Tta .¿scdñ'í pása'ep NiiëVà (jüirieà'.') ' ' "' 'l'I. :i- ; uf-' ir-;™ - il !• :■,; u 'U

:u -, ■ : i--';- ii u;. uf.;,. ? t. ■ ■ ri If ;■ in-il
-r-: i.:. ■oi..^t^.^«Ício. <E^enaúnica.·, ¡.isiiuio si

: -ùi i r. u ■•'! , 1,; ,• il -ib f - :,, e.' . ■ ' ;ti .!■ .1; :q li-id
Ztf StYii'acîôW ' f'kèdidbafldda''dé! ■ cordêBt^ (Îé'
.-v-für·· V 0 ^.·■ - - : 1 UT ■ Í.1 - n-u. inT^P'^ifflL-Tiu T ; T. ..,1.;.KT. yr • .(ITT :
JEËtà'vistoi'^nnbcesarias econoimîaiS. ¿Econotóíá?"^
La E'cqiiói'aití^çòú' vóf tè'idbídpó6dj['^pa(^r^^^ '7. i,'"
jjü 'Situacígç·: ¡¿Üa^,yjsluipbfada algup: ptro {hiSí-; í

to-yíen donde piiedas!verificar» la'saccioitíf'■■' ' "

la^ldp^ipr'iàp'iVeíerinark j■ i ;iiq : it;: -í n iiK
La Esôueiw: ittii,esb'j>'no'h"á ¿dîebfO'Vërdàd k"sél.'P

.oin-ia

dude-âiBSfce" sitiovpàrai'iCdfldltih^'dë^feëd'j'fkârtttèV.'."
(-Ii;uiii«l9y i;j(li;. > li ll!;î-lf.9"i -'hcuj- n < lO 'i u"¡ éi ! Hí

fibíT n'If (IkH r.b íitníf-yb-. .^ »: -i' "Iñílínr '3
-•.• H !• uu^r-íu-T f idnb IMÎ 'in;. -MTfiinG / iribú: ■
..Supmdad msaàidmia -yii acier,tox—Emel-nébi

mW0'289 del >¿léiS»''htíte(«'vi_St&'tíflá
di|p^nsdddó él7é'3rndló''-d¿,''ks .M^temàtïça^k ,'¿'¡10^.j
alumnos de la Ésciiek superior, no iiComprendidos 1
en -el'Reglamento dé iÇjid'èfèbr^ô'delano ¿ntèbiof^
Damps por,ell9 aUjimíJpn.de,gracias;al ,Sr...^i^aa.
¿Para qué se necesita las.Matemáticas cuando se ha¬
de estudiar Fláieé'y $aimké?-i^En 'esté nO;hacé el^
ExjcpiP.-
dar consecueneia con lo dispuesto por suiantecesor •
el Sr. Collantes: puesies sabidovque en ieb mencié-
nadoReal^èc^lip, (îé'^'5';7le: fèbf:et;ò;sé/sup^
dicíió estudíPf.B¿in ufl^ mahe^^,, general ,y

deqíard qpai^rsii estpdtftr;^P^k^'^ 'l® bace faBa
s&bér'léeri ■ ' ' ■!" . ''7'

¿Üuléh hpbrá, acPiisejáilo; esk "môdida ,al sfñqi-,,
Lujan? ' ; : T í - hi- ' '
El pretapue$to.—^Zarauelaen ub acto del adré»

dilado autor Sr. Sofowwn; baú^ica del miestro Si/-
v*tÜrM. ;i- .T .■■■-;■■ ; i; • 'i''

91 1.- .:. ., íiu : T • ' ' -. 1- •; t -I-T;- I -

lili ^(i!-.I'ji ..(11': , ;í'1:.'!IÍ!(iu 'i T- ib ■ '::o3 >". ! i
! La £Donomtú:iiDoàaiSitakcioti l&!0)í!ig&·,. ••íj íoJnoo

|>aj5i^iqà\p"dfi|Ktr,oxpba>ò --BuPéninp (tendré maa-rersb
ínedio qiié moriir.''''u-.r;i, ni r 'ur-.j u -i t.;- yb
! 'ié¿^d?^lEánl^b1íé "bxísíéb' Éoíéàtdtes!^tk',í{,
diançial i-p 1 . ■ 1; , ■ . 18
; Música de bombo y ' pláUUds. ' 'Qmtenló gendrúV.^^^
Se corre ebfelbnl- -"f ■ ¡fu"

Declmacioi\.dfi^i^em.^,çomp.ogsto de is: Nomina-,
livo: ídem, eadem, idem. _ ^ ^

¡:: L" ; u'j, ;. t. '■ ■■ - í'' 'ú'
ISiiiét^íHer-yáo' Médico': «Mientras loS ;Fepre> ,

sentantes de nuestrospuebl os , se ocupan de asuntos
de vérdaâqr.p intenéSj, ios, de Bélgica tjeuen el mai q
gusto de entretenerse.en óuestiones.de Agricultura
y hasta de Higiene y Medicina. - - . i'
Báse tratado en sus Sesiones de la perineumonía

del gailado vacunó y de'ks ventajas éiheonveniéntés
. déla ino,efila,9Íon ,de,asta,enfermedad.» : 'j

I. ' r f \u. Jj-. •iü

í'

MADRID.
:•) Ù'I
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'. Impteót* dé Ahtonio Maftiner, caUç ie la Colégiata ji. ^
antes 4«l Burro, número ll!

ifti,
1865f !
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